
 
 
Hoy, 10 de mayo de 2008, la Iglesia de Jesucristo, reunida en unidad y unanimidad 
declara que en este Monte, donde muchos nombres han sido invocados, nosotros hoy 
invocamos el Nombre que es por sobre todo Nombre, el Nombre de Jesucristo Señor y 
Salvador nuestro. 
 
 
A su Nombre exaltamos y levantamos honor, y junto con el Salmo 138 decimos: “ Te daré 
gracias, Señor, de todo corazón; te cantaré himnos delante de los dioses. Me arrodillaré en 
dirección a tu santo templo para darte gracias por tu amor y tu verdad, pues has puesto tu 
nombre y tu palabra por encima de todas las cosas”.  
 
 
En este Monte, donde se han ofrecido sacrificios a otros dioses, ídolos y espíritus, nosotros 
hoy, ofrendamos una vez más nuestras vidas al Señor de Señores, a fin de que derrame su 
Gloria sobre esta ciudad, sobre todo nuestro país. 
 
 
Y es en el Nombre, de aquel que despojó a los poderes y autoridades, que tomamos 
autoridad sobre toda fuerza del enemigo, declarando desecha toda obra del mal 
 
 
En este Monte, que también ha sabido ser vigía de nuestra patria y refugio y hogar para 
muchos que llegaron de distintas tierras, y que formaron un nuevo pueblo,  declaramos en 
unidad y unanimidad que dejamos de lado nuestras banderas denominacionales, y como 
Iglesia de Jesucristo en Uruguay, nos ponemos una vez más, bajo el amparo de Sus Alas, y 
nos sujetamos a Su Autoridad y Soberanía. 
 
 
Tomamos a Habacuc 2:14 que dice que “toda la tierra se llenará del conocimiento de la 
Gloria de Dios”, como oración de nuestro corazón y declaración de fe acerca del futuro de 
nuestra tierra. Y juntos declaramos que Uruguay también se llenará del conocimiento de 
la Gloria de Dios. 
 
 
Nos ponemos en sus manos, comprometiéndonos una vez más, a ser herramienta propicia 
para la sanidad de nuestra tierra, y a hacer de la predicación del Evangelio en Uruguay y 
en las naciones, nuestra primera y mejor causa, sabiendo que cuando brilla la Luz de 
Cristo, a través  de su Palabra, desaparece toda tiniebla y  oscuridad y hay bendición sobre 
la tierra. 
 
 
En el Nombre de Jesucristo, amén. 
 
 
 
 
 
 



 
Esta proclama fue declarada con motivo de la celebración del Día Global de Oración, 
asociado al día de Pentecostés, domingo 11 de Mayo. 
 
Como lo indica la fecha de este documento, a fin de no perturbar las actividades de 
cada congregación, se celebró el día sábado 10 de Mayo, en la Fortaleza del Cerro de 
Montevideo.  
 
Previo a la lectura del mismo, se descubrió una Placa Memorial del acto allí 
celebrado, la cual leía como sigue: 
 
“Y el conocimiento de la gloria del Señor llenará entonces toda la tierra, (Uruguay) como 

las aguas cubren la mar.”  Habacuc 2:14 
Día Global de Oración 
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Iglesia Evangélica del Uruguay 

 
Dio lectura a la placa el Pastor José Alejandro Wojnarowicz, (Iglesia Tras el Rebaño),  
teniendo a cargo un momento de oración y acción de gracias por la libertad de leer y 
predicar la Palabra de Dios en Uruguay. Coincidiendo que el  9 de Mayo, también se 
celebró el Día Mundial de Oración de la Causa Bíblica en el mundo. 
 
Seguidamente el Pastor Roberto Mairena, (Asambleas de Dios), da lectura a este 
documento. Terminando el Pastor Aldo Fernández, (Misión Vida para las Naciones), con un 
tiempo de oración enfatizando la predicación del Evangelio, de Uruguay para el mundo. 
 
Apoyaron este acto, representantes de todas las denominaciones evangélicas. El mismo 
concitó una gran multitud, ya que de todos los puntos de Montevideo y el área 
metropolitana, llegaron para adorar y bendecir a Aquel que Vive por Siempre.  
 
La organización del mismo estuvo a cargo del Ministerio de la Red de Intercesores del 
Uruguay, el cual coordinaba en la fecha, la hna. Cristina Mastrantono. Apoyó y 
acompañó, la Sociedad Bíblica del Uruguay, estando representando a la misma, su 
Gerente de Distribución, el Sr.Raúl González. 
 
Montevideo, 10 de Mayo de 2008. 


